
¿Venta de indulgencias? La verdad histórica detrás del mito
protestante | 1

Catholicus.eu Católicos europeos en Español | 1

Una guía teológica y espiritual para entender, con verdad y profundidad, lo que realmente
enseña la Iglesia Católica

Introducción: cuando la historia se distorsiona

Para muchos, la palabra indulgencia evoca imágenes negativas: corrupción eclesiástica,
abusos medievales y el estallido de la Reforma protestante. Martín Lutero, en 1517, clavando
sus famosas 95 tesis en la puerta de Wittenberg, denunció, entre otras cosas, lo que
consideraba una “venta de indulgencias”, y con ello sembró en el imaginario colectivo la idea
de que la Iglesia Católica cobraba dinero a cambio del perdón de los pecados. Este episodio,
con el tiempo, se convirtió en uno de los mitos más persistentes y mal comprendidos de la
historia del cristianismo.

Pero ¿fue realmente así? ¿Vendía la Iglesia el perdón de Dios? ¿Qué es, en realidad, una
indulgencia? ¿Tiene sentido hoy hablar de ellas? ¿Cómo se relaciona esto con nuestra vida
cristiana concreta? Este artículo busca arrojar luz sobre estas preguntas con rigor teológico,
con un enfoque pastoral cercano, y con un profundo deseo de ayudar al lector a redescubrir
el tesoro espiritual que se esconde tras esta práctica, muchas veces malinterpretada.

1. ¿Qué es una indulgencia? Doctrina y significado

Según el Catecismo de la Iglesia Católica, una indulgencia es:

«La remisión ante Dios de la pena temporal por los pecados ya
perdonados en cuanto a la culpa, que un fiel dispuesto y
cumpliendo determinadas condiciones consigue por mediación de
la Iglesia» (CIC, 1471).

Es decir, la indulgencia no perdona el pecado (eso solo lo hace Dios a través del sacramento
de la confesión), sino que remite la pena temporal que queda como consecuencia del
pecado. Para entenderlo mejor, pensemos en esta analogía: si un niño rompe el jarrón de su
madre y se arrepiente, ella lo perdona con amor, pero el niño aún debe asumir la
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consecuencia (por ejemplo, limpiar los restos o comprar uno nuevo). Del mismo modo, el
pecado, aunque perdonado, deja huellas en el alma que necesitan purificación.

La indulgencia es un acto de misericordia que brota del poder de las llaves que Cristo
entregó a su Iglesia (cf. Mt 16,19), y está profundamente enraizada en la comunión de los
santos. La Iglesia, como madre, administra el tesoro de los méritos de Cristo y de los santos,
para ayudar a los fieles en su camino de purificación.

2. ¿Dónde nace esta práctica?

La noción de indulgencias tiene sus raíces en la práctica penitencial de la Iglesia primitiva. En
los primeros siglos, los pecados graves requerían penitencias públicas muy severas: ayunos
prolongados, peregrinaciones, incluso años de exclusión temporal de los sacramentos. Sin
embargo, con el tiempo, se introdujo la posibilidad de conmutar parte de esas penitencias
por otras obras de caridad, oraciones o actos de devoción, especialmente si se hacían con
verdadera contrición.

Ya en el siglo III, el Papa Cornelio habló de obispos que concedían indulgencias a los
penitentes en casos especiales. A lo largo de la Edad Media, la práctica fue sistematizándose,
siempre vinculada al poder de las llaves y al principio de comunión espiritual entre los
miembros del Cuerpo Místico de Cristo.

3. El malentendido histórico: abusos y verdad

Es cierto que, en el siglo XV y XVI, se dieron abusos graves relacionados con la predicación
de las indulgencias. Algunos predicadores, como Johann Tetzel en Alemania, ofrecían
fórmulas comerciales y simplificadas que oscurecían el verdadero sentido teológico de esta
práctica. La famosa frase atribuida a Tetzel —“Cuando una moneda cae en el cofre, un alma
sube al cielo”— no refleja la enseñanza de la Iglesia, sino un uso fraudulento y superficial que
escandalizó incluso a muchos católicos fieles de la época.

Ahora bien, es crucial distinguir entre los abusos humanos, que la Iglesia misma denunció y
corrigió en el Concilio de Trento (1545-1563), y la doctrina verdadera, que nunca enseñó
que el perdón de los pecados pudiera “comprarse”. El Concilio dejó claro:
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“La Iglesia enseña que las indulgencias son muy útiles al pueblo
cristiano, y que deben mantenerse en la Iglesia; pero condena con
anatemas a quienes afirman que son inútiles o que la Iglesia no
tiene potestad para concederlas” (Concilio de Trento, Sesión XXV).

Es decir, lo que se rechazó no fue el concepto de indulgencia, sino su uso indebido.

4. ¿Qué valor tienen hoy las indulgencias?

Podría pensarse que las indulgencias son una práctica arcaica, poco comprensible para el
cristiano moderno. Sin embargo, nada más lejos de la verdad. En una época marcada por la
superficialidad y la pérdida del sentido del pecado, las indulgencias nos recuerdan tres
verdades esenciales:

El pecado tiene consecuencias: No es algo meramente individual ni privado. Afecta1.
al alma, a la Iglesia y al mundo.
Estamos unidos en la comunión de los santos: Podemos ayudarnos unos a otros,2.
incluso después de la muerte.
La gracia de Cristo no es una teoría: Se transmite por medios concretos, también a3.
través de la Iglesia, su Cuerpo.

San Pablo lo expresó maravillosamente:

“Así que, si un miembro sufre, todos sufren con él; y si un miembro
es honrado, todos se alegran con él” (1 Co 12,26).

Hoy, la Iglesia ofrece indulgencias plenarias y parciales bajo ciertas condiciones: confesión
sacramental, comunión eucarística, oración por las intenciones del Papa y desapego total del
pecado. Se pueden ganar para uno mismo o aplicarlas a un alma del purgatorio. El Manual de
indulgencias enumera numerosas prácticas sencillas para ello: rezar el Rosario en familia,
hacer adoración eucarística durante media hora, leer la Biblia 30 minutos, hacer una obra de
misericordia, entre otras.
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5. Aplicaciones prácticas: vivir con indulgencia

Redescubrir el valor de las indulgencias puede tener un gran impacto en nuestra vida
espiritual:

Renueva nuestra comprensión del pecado: Nos hace más conscientes de que cada
acto tiene peso eterno.
Fomenta la solidaridad espiritual: Oramos no solo por nosotros, sino por las almas
del purgatorio, por los enfermos, por la conversión del mundo.
Nos conecta con la Tradición viva de la Iglesia: Participar en esta práctica nos
hace sentirnos parte de una historia milenaria de fe.
Motiva una vida más santa: Las indulgencias no son “mágicas”, requieren
conversión y disposición del alma. Nos empujan a vivir con más intensidad el Evangelio.

¿Te has preguntado cuántas almas del purgatorio podrían ser liberadas con tus oraciones? ¿O
cuánto bien podrías hacer a tu propia alma si acogieras cada día como una oportunidad de
purificación y entrega?

6. Pastoralmente: una invitación a la esperanza

En un mundo donde muchos se sienten perdidos, sin rumbo o atrapados por el peso del
pasado, las indulgencias son un camino de esperanza y misericordia. No se trata de
legalismos ni de transacciones espirituales, sino de entrar en una lógica de amor reparador.
Dios no se cansa de perdonar, y la Iglesia, como madre, nos ofrece también los medios para
reparar y sanar.

El Papa San Juan Pablo II, gran promotor del redescubrimiento de las indulgencias, escribió:

“El don de la indulgencia revela la plenitud de la misericordia del
Padre, que no quiere la muerte del pecador, sino que se convierta y
viva” (Bula Incarnationis mysterium, 1998).
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Conclusión: ¿mito protestante? Sí, pero con lecciones para todos

La famosa “venta de indulgencias” fue, más que una doctrina católica, una caricatura
interesada que ha perdurado durante siglos. Es justo reconocer que hubo errores humanos,
pero también es necesario ver con honestidad que la Iglesia supo corregirse y reafirmar con
claridad la riqueza espiritual de su enseñanza.

Hoy, más que nunca, urge redescubrir esta práctica con una mirada renovada, libre de
prejuicios. Las indulgencias no son un tema del pasado, sino una herramienta poderosa para
vivir el presente en clave de misericordia, comunión y esperanza.

¿Qué puedes hacer tú?

Confesarte con frecuencia, al menos una vez al mes.
Acudir a misa y comulgar con devoción.
Ofrecer indulgencias por las almas del purgatorio.
Hacer lecturas espirituales diarias, especialmente de la Palabra de Dios.
Rezar el Rosario o el Vía Crucis, con corazón contrito.
Pedir indulgencias en días especiales (como el 2 de noviembre o durante el Jubileo de la
Misericordia si se celebra).

Final: una oración de reparación

Señor Jesús, por tu Sangre preciosa, líbranos del peso del pecado.
Por tu infinita misericordia, acoge nuestras obras de amor como
súplica por nosotros y por las almas necesitadas de purificación.
Que tu Iglesia sea siempre portadora de tu gracia y de tu perdón.
Amén.


